
matemos. Judas amó el dinero y ese amor
hizo que entregara al Hijo de Dios en
manos de asesinos. La codicia ocasiona
la muerte.
7. El septimo mandamiento nos dice que
no adulteremos. La prostitución es una de
las profesiones más antiguas del mundo;
se hace a cambio de dinero. Millones han
sido acumulados y miles de vidas han sido
arruinadas al ser violado este manda-
miento.
8. El octavo mandamiento nos dice que no
debemos robar.  Casi todos los robos son
promovidos por la codicia, el amor a las
cosas materiales.
9. El noveno mandamiento nos dice que
no hemos de calumniar. Pero muchos ma-
nifiestan: "Si me pagas lo suficiente, testi-
ficaré y diré tal y cual mentira".

Por lo tanto, si un individuo codicia, si que-
branta el décimo mandamiento, si ama el
dinero, todo esto puede llevar a la viola-
ción de cualquier otro de los nueve man-
damientos restantes. No es de extrañar
que Dios concluya el decálogo ordenando:
"No codiciarás".

En vez de permitir que la codicia sature el
corazón, uno debe poner a Cristo en el
trono del corazón. Él es el antídoto, la so-
lución para cada pecado.

E.V. Giró

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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LA CODICIA Y LOS OTROS 9

MANDAMIENTOS

El décimo mandamiento, “no codicia-
rás” (Ex. 20:17, Dt. 5:21), está estre-
chamente relacionado con el resto

del decálogo.

1. El primer mandamiento nos dice que no
debemos tener otros dioses excepto Dios.
Un hombre codicioso tiene otro dios,
adora el oro, substituye a Dios con las
cosas materiales.

2. El segundo mandamiento nos dice que
no hemos de fabricar imágenes y luego
postrarnos delante de ellas. Los llamados
hombres civilizados no se postrarán de-
lante de dioses feos, pero su corazón se
arrodilla delante de las posesiones terre-
nales.
3. El tercer mandamiento nos dice que no
hemos de tomar el nombre del Señor en
vano. Recordemos a Ananías y a Safira,
quienes codiciaron el dinero, y en la casa
del Señor mintieron en el nombre de Dios
y violaron este mandamiento.
4. El cuarto mandamiento nos insta a re-
cordar el día del Señor para santificarlo.
¿Por qué permanecen abiertas ese día las
tiendas y los lugares de diversión? Se
debe a la codicia, al amor al dinero. Los
hombres deshonran el Día del Señor sim-
plemente por ganancia material.
5. El quinto mandamiento nos dice que
honremos a nuestros padres. Un hombre
que codicia el dinero puede oponerse a
los deseos de sus padres a fin de conse-
guirlo.

6. El sexto mandamiento nos dice que no
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Guillermo Carey es conocido por ser el padre de las misiones modernas. Él dejó que el
Señor se sirviera de su vida, no solamente para evangelizar du-
rante un periodo de 41 años en el extranjero, sino también para
realizar la hazaña, por increíble que parezca, de traducir las Sa-
gradas Escrituras a más de treinta lenguas.

El abuelo de Guillermo Carey era profesor, mientras que su
padre era sacristán de la Iglesia Anglicana. Ellos le enseñaron
a Guillermo lo poco que sabían; pero no satisfecho con eso,
continuó sus estudios sin maestro.

A los catorce años, Guillermo Carey se inició en el oficio como
aprendiz de zapatero. En la tienda encontró algunos libros, de
los cuales se aprovechó para estudiar. De esta manera inició el
estudio del griego. Fue en ese tiempo que llegó a reconocer que era pecador perdido,
y comenzó a examinar cuidadosamente las Escrituras.

Poco después de su conversión, a los dieciocho años de edad, predicó su primer sermón.
A los veinte años de edad se casó. Años más tarde, Carey leyó el libro titulado Los viajes
del capitán Cook, y Dios le habló a su alma acerca del estado abyecto de los paganos
que vivían sin el evangelio. En su taller de zapatero fijó en la pared un mapamundi de
gran tamaño, que él mismo había diseñado cuidadosamente. En ese mapa incluyó toda
la información pertinente disponible. Mientras reparaba los zapatos, levantaba los ojos
de vez en cuando para mirar su mapa, y meditaba sobre las condiciones de los distintos
pueblos y la manera de evangelizarlos.

Durante los años siguientes, Carey se esforzó ininterrumpidamente, orando, escribiendo
y hablando sobre el asunto de llevar a Cristo a todas las naciones. En mayo de 1792
predicó su memorable sermón sobre Isaías 54:2-3, pasaje en el que Dios promete a Is-
rael que sus habitantes no cabrán en su territorio: “Ensancha el sitio de tu tienda,
y las cortinas de tus habitaciones sean extendidas; no seas escasa; alarga tus
cuerdas, y refuerza tus estacas. Porque te extenderás a la mano derecha y a
la mano izquierda; y tu descendencia heredará naciones, y habitará las ciu-
dades asoladas.” El auditorio se sintió culpable de haber negado el evangelio a los
países paganos, organizándose entonces la primera sociedad misionera en la historia
de las iglesias de Cristo para la predicación del evangelio entre los pueblos nunca antes
evangelizados.

Así Carey fue a la India, donde permaneció 41 años, para predicar el evangelio y traducir
las Sagradas Escrituras a los idiomas de sus habitantes.

Adaptado de Biografías de grandes cristianos de O. Boyer

GUILLERMO  CAREY

1761 - 1834



CIELO

E
l ser humano siempre ha llamado
cielo a lo que está por encima de
él. A esta interpretación física  co-

rresponde otra desde la antigüedad,
que sobrepasa el aspecto local y cielo
se convierte en un concepto general de
todo lo que tiene poder sobre el hombre,
sean dioses o espíritus. La palabra
griega que emplea el NT, ouranós con-
tiene ambos aspectos, el de firmamento
y el de morada de Dios. A veces se ex-
presa simplemente como “arriba” en
contraposición a lo que está “abajo”. 

Aunque hay otros términos sinónimos
en el NT, explicaremos solamente el que
hemos mencionado, pues se encuentra
en 272 ocasiones, la mayoría en Mateo
(82 ocasiones) especialmente en la
frase reino de los cielos. Además se
halla en Lucas en 24 ocasiones y 26 en
Hechos. Marcos y Juan lo emplean 18
veces cada uno. El apóstol Pablo lo cita
24 veces en sus epístolas y en Apoca-
lipsis lo encontramos en 52 ocasiones.
Abunda más el  singular cielo que cielos

en plural.

En el cielo hay ángeles como servidores
y mensajeros de Dios (Mt. 18:10, Mr.
12:25, 13:32; Ef. 3:15, Ap. 12:7, 19:1).
En conformidad con el AT se dice que
Dios ha creado cielo y tierra (Hch. 4:24,
14:15, 17:24, Ap. 10:6, 14:7) y que
ambos serán renovados por el Señor (2

P. 3:13, Ap. 21:1). En el cielo mora Dios
y a él se le llama “Dios del cielo” (Ap.
11:13, 16:11). El cielo es el trono de Dios
o el trono de Dios se encuentra en el
cielo (Hch. 7:49, He. 8:1, Ap. 4). Los
bienes de la salvación están en el cielo
(Mt. 5:12). Se tiene un tesoro en el cielo
(Mt. 6:20) y los nombres de los discípu-
los están escritos en el cielo (Lc. 10:20),
así como su herencia se encuentra  allí
(1 P. 1:4). La verdadera patria de los
cristianos es la Jerusalén del cielo (Gá.
4:26, Ap. 3:12).

A la doctrina sobre el hombre se aco-
modó luego la imagen de la antigüedad
en que el cielo está arriba y el hombre
vive abajo. El cuerpo pertenece a la tie-
rra y el alma inmortal al cielo y allí es
donde va. Pero esta visión no es bíblica,
sino dualística y gnóstica, de manera
que ha desplazado la doctrina bíblica de
la resurrección que es la verdadera es-
peranza y se ha creado una esperanza
popular que se termina en el cielo. Pero
la verdadera esperanza no se termina
con ir al cielo, sino en la existencia de un
más allá celestial, como enseña Apoca-
lipsis cuando se refiere a un cielo y una
tierra nuevos.        

Pedro Puigvert   



Como dice el apóstol Pedro, somos como extranjeros y peregrinos en esta tierra (1 P.
2:11). Y a lo largo de nuestro peregrinaje necesitamos la ayuda del Señor, para que nos
ayude a resistir los momentos de prueba y para que mantenga nuestra mirada siempre
puesta en Jesús (He. 12:2) y en nuestra patria celestial (Fil. 3:20). Sabemos, como dice
el Salmo 121, que Dios es nuestro guardador y que está en todo momento cuidando de
nosotros, por eso debemos perseverar en la oración. Y tenemos el ejemplo supremo de
nuestro Señor Jesucristo, quien aun estando a punto de dar su vida en nuestro rescate,
oraba para que se hiciera la voluntad del Padre (Mt. 26:39, 42, 44). Teniendo esto en
nuestro corazón, oremos:

Por la situación del local de la iglesia. Oremos para que, si es la voluntad del
Señor, las puertas de nuestro local no sean cerradas y sigamos manteniendo el tes-
timonio en el barrio.
Por las actividades de la iglesia. Que todo lo que hagamos sea para la gloria de
Dios y que su Santo Espíritu nos anime a desear congregarnos y gozarnos con los
hermanos, tal y como nos exhorta la Palabra (Sal. 122:1, He. 10:24-25). 
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida a lo largo y ancho del planeta. En las últimas semanas
se ha intensificado, en Nigeria, la actividad terrorista del grupo islámico fundamen-
talista Boko Haram.
Por la situación política y económica a nivel mundial. Estamos viviendo unos
tiempos en los que la política, la economía y los valores morales del mundo cada vez
están más alejados de Dios. Necesitamos reflejar la luz de Dios en una sociedad su-
mergida en las tinieblas.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, y también, como dijo
Jesús, para que el Señor envíe obreros a su mies (Mt. 9:38).

No podemos cesar de orar por nuestros hermanos enfermos. No nos olvidemos de aque-
llos hermanos que recientemente han visto la partida de sus cónyuges, pues si bien te-
nemos la certeza de que están con el Señor, no por ello dejan de sufrir su ausencia.
Oremos, pues, por Maruja Coronado, por Pepita Cots, por Juan Lerma y por Flora
Reyes, que en las últimas semanas ha sufrido un empeoramiento de su estado de salud. 

La lista de enfermos sigue siendo larga, por lo que debemos seguir intercediendo ante
el trono de la gracia. No dejemos de orar por Mª del Carmen Muñoz, Neus Aure,
Clemencia Gómez, Miquel Gumá, Angelina Trilles, María Cuscó, Miriam Sáiz,
Jutta Hajek, Mª Dolores Vila, Isabel Gamón, Cecilia Piulats, Ana Sánchez, So-
ledad Torres, Rosa López, Antonio Castillo, así como por todos los hermanos ma-
yores que hay en nuestra congregación. 



alabanza en el conocimiento de dios

“Así dijo Yahweh: no se alabe el sabio en su sabiduría,
ni en su valentía se alabe el valiente, ni el rico se alabe
en sus riquezas. Mas alábese en esto el que se hubiere
de alabar: en entenderme y conocerme, que yo soy
Yahweh, que hago misericordia, juicio y justicia en la
tierra; porque estas cosas quiero, dice Yahweh.” (Jer.
9:23-24).

¿Por qué cosas nos alabamos? “Alabarse” por algo significa jactarse de eso. ¿De qué
nos jactamos? Vivimos en un mundo lleno de personas que se glorían en su sabiduría.
Colocan una larga cadena de títulos detrás de sus nombres. Desean que las personas
se impresionen por sus logros académicos y con lo listos que son. El mundo está lleno
de personas que se glorían en su fuerza. Hoy los deportistas profesionales están cons-
tantemente jactándose de su fortaleza física y de sus habilidades. 

La gente de negocios se jacta de la fuerza de su liderazgo y su capacidad empresarial.
Y el mundo está lleno de personas que se glorían en sus riquezas. Quieren que todos
sepan que son ricos. Exhiben su riqueza en sus cuerpos con ropas y joyas caras. Se
pasean en sus riquezas en forma de un automóvil de lujo. Viven en una casa que dice
“riqueza” a todo el que pasa. Así somos los seres humanos caídos: nos gloriamos en
nuestra sabiduría, en nuestra fortaleza y en nuestra riqueza.

Pero en el libro del profeta Jeremías encontramos que el Señor nos dice que nos
hemos de alabar en entenderle y conocerle. Es en esto en lo que tenemos que gloriar-
nos como cristianos. Pablo dice: “Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no
sois muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles;
sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo
débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; y lo vil del mundo y
lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, a fin de
que nadie se jacte en su presencia.” (1 Co. 1:26-29). No podemos decir que somos
los más sabios del mundo. No podemos decir que somos los más fuertes del mundo.
Pero sí podemos decir que conocemos y entendemos a Dios.

Conocemos a Dios. Es asombroso, pero real que una criatura pequeña y finita pueda
conocer al Dios del universo. Dios se nos ha dado a conocer en Jesucristo y en su Pa-
labra. ¿Por qué desearíamos gloriarnos en la sabiduría humana, en el poder humano
o en las riquezas humanas, cuando podemos gloriarnos en la realidad de que conoce-
mos al Dios del universo? La relación que tenemos con Dios es más preciosa que la
inteligencia, la fuerza o la riqueza.

Y lo mejor de todo es que Dios se complace de nosotros. Si conocemos a Dios como
se ha revelado en la Biblia, si comprendemos que es un Dios que ejerce amor y juicio,
Dios se complace de nosotros.

Adaptado de El corazón de la Biblia de J. MacArthur  



Recuerdo el tiempo pasado,Recuerdo el tiempo pasado,
cuando no te conocía,cuando no te conocía,
¡andaba desorientado,¡andaba desorientado,
muriendo, pues no vivía!muriendo, pues no vivía!

¡Porque la vida sin ti,¡Porque la vida sin ti,
no tiene ningún sentido,no tiene ningún sentido,
quiero que estés junto a mí,quiero que estés junto a mí,
pues, yo sin ti estoy perdido!pues, yo sin ti estoy perdido!

¡Y permanecer juntitos¡Y permanecer juntitos
por toda la eternidad!por toda la eternidad!
¡Dios del cielo, qué bonito!¡Dios del cielo, qué bonito!
¿Cuándo lo harás realidad?¿Cuándo lo harás realidad?

¡Y es que en la Tierra sin ti,¡Y es que en la Tierra sin ti,
hoy no puedo ya vivir,hoy no puedo ya vivir,
pues ayer te conocípues ayer te conocí
y desde ayer soy feliz!y desde ayer soy feliz!

¡Tú me has dado paz y calma,¡Tú me has dado paz y calma,
me has devuelto la ilusión,me has devuelto la ilusión,
además, hay gozo en mi alma,además, hay gozo en mi alma,
pues tengo la salvación!pues tengo la salvación!

¡Gracias pues de corazón,¡Gracias pues de corazón,
por tu regalo del Cielo,por tu regalo del Cielo,
pues no te cambio, Señor,pues no te cambio, Señor,
ni por unos ojos nuevos!ni por unos ojos nuevos!

Pienso en el tiempo pasado,Pienso en el tiempo pasado,
cuando no te conocía,cuando no te conocía,
¡solo, triste y amargado¡solo, triste y amargado
muriendo, pues no vivía!muriendo, pues no vivía!

¡MI SALVACIÓN!¡MI SALVACIÓN!

Nicolás Rubio Lozano
(aportado por Cesárea Martínez)



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de mayo
Día  11 . . . . . . . . Máximo Florián Méndez

“     18 . . . . . . . . Mª Dolores Coronado Romero

“     20 . . . . . . . . Montserrat Rebollo Beltrán

Mes de junio
Día  01 . . . . . . . . María Heredia Sanchís

“     07 . . . . . . . . Flora Reyes Marzuelo

“     11 . . . . . . . . José Silva Amorín

“     22 . . . . . . . . Balbina Borrás Castell

“     29 . . . . . . . . Benedicta Abad Martín

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
ALGO  NUEVO

Muchos hombres creen que la Biblia es un libro antiguo
que ya pasó a la historia. Algunos dicen que estaba bien
para tiempos remotos, que contiene algunas páginas his-
tóricas de interés, pero que no sirve para hoy. Vivimos en
el siglo de las luces, y hemos adelantado tanto que la gente
puede andar perfectamente bien sin la Biblia.

Sin embargo, esto equivaldría a decir que el sol, que ha brillado tanto tiempo, es ya tan
viejo que es una cosa atrasada que ya no sirve. Si esto fuera así, cuando se construye
una casa, no haría falta ponerle ventanas, pues ya tenemos la luz eléctrica, que es lo
más novedoso.

De la misma manera que no tiene sentido que las casas no tengan ventanas, tampoco
tiene sentido desacreditar a la Biblia por su antigüedad, pues sigue hablando a los hom-
bres y mujeres de hoy en día y transformando sus vidas.

“Sécase la hierba, marchítase la flor; mas la palabra del Dios nuestro
permanece para siempre.” (Is. 40:8).

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody



doMiNGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:

6:30 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:

7 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN
El primer martes del mes de mayo la reunión se celebrará en la iglesia de la Av. 
Paral·lel. El primer martes del mes de junio serán los hermanos de la iglesia de
la Av. Paral·lel quienes nos visiten.

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Excursión: fecha y lugar por determinar.

“Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste,“Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste,
entonces vosotros también seréisentonces vosotros también seréis
manifestados con él en gloria.”manifestados con él en gloria.”

Colosenses 3:4


